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Campo de Maratón. En el Orien- 
te. uu perlil dc montañas azula- 
das. E1 cielo vn vistióudosc dc 
nubes, y de vez en cuando, el re- 
lámpago lanza su javalina can- 
dente por e! horizonte. Una co- 
luinna.elcvándose con sutilez aé- 
rea, sostiene uti trofeo. Más abajo 
una épica lcyenda. En el t'riso, ítn 
rclievc muestra á Ciuegiros 8e- 
pultaudo su gloria bajo la lápiüa 
de las olas. Hay girones de cs- 
tandartes agitándose al viento. 
Solire Ia tnmba de los caidns so 
amontonan Los escudos i'orntando 
dólinenes jigantescos bruñidoscn 
bronce y eu liierro. Orfeo stirge 
en ci seuo de un lirio. Tras de éi 
vienc una gran escolta dc paline- 
ras y de rttisoñoro3. 


OE.EEO 

E1 rayo trueim entre el velo de la nube. La 
tempestad está próxima. Mny en breve, la llu- 
via tlesatard su cendal rlc* gotus, que venrlráná 
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eonfundif.se con las lágrimas con qne las ma- 
clres regaron este suelo. E1 eco de los truenos 
no cs inás imponente qne sns sollozos! 


LOS EUISEXORRS 

Nosotros. en los trinos, eantamos sus ilolorcs 
LAS PALMERAS 

Xosotras en la noclie rimamos sus clamoves. 

ORPEO 

Pero las lágrimas de las mculres son el óleo 
dc la gloria. Cnaudo ellas caen sobrc el túmu- 
lo, sc estrcinecüu las corazus bajo <»1 manto 
de la tiurra y el corazún heelio polvo de los 
(p.ie yacen. reílorece. En el Buuion, una inu- 
jer, al estainpar un boso wn la boc.a ile su liijo. 
le diú el liálit.o (U* la vida. BoUrt* el rostro <le 
uu muerto que sonreia he visto una constela- 
ciún ile gotas enrojeciéndose á la Aurora. 


LAS PALMERAS 

Nosotros los caídos cubrimos o.on un manto. 
LOB RUISENORES 

Nosotros sus proezas decimos cju uu canto. 
ORFEO 

Los laurolcs abren sus tirsos opulentos, So- 
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bre la tierra húmeda brotan las margaritas. 
Y ellas forman el sudario que cubre á los quc 
('ou el ínúscuk» encadenaron ]a Victoria. Aqui 
Arístiiles qnebró su espada sobre el eseudo 
did Polomarca: alli eien eiudadanos murieron 
a])lastados por las ruedas de los carros. Sus 
eien esposas tendievon sobve ellos sus velos 
y se liirieron cn lus peeltos, para dormiv junto 
á sus cenizas el sueño de una eterna noclie 
nupcial. 


LOS RUISEXORRS 

Las vimos desflorando el seno nacarino. 

LAS PALMERAS 

Y bnjo nucstros gnjos cum]>lieron su destino. 
ORFEO 

En el ínánnol de la eolumna está grabada 
Jn leyenda de la batalla, grata á los Dioses. 
Alli. dic-e que Jos vencidos liuyeron con la no- 
clie del espanto en el aliua; aqui, cuenta qne 
Milciadcs encadenó los Tet-rarcas á lns rue- 
das de su carro. La púrpura de sus mantos 
tomó el color Jel fango y sus miembros se 
quebraron ni crujimientos horribles. 


LOS RUI3EÑ0RES 

Los grajos celobrnrou festín do sus dcspojos 
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LAS PALMERAS 


La Liul do la derrota brotaba de sus ojos. 

ORFEO 

Las brirbas miponentes de los viejos gue- 
rreros brillavon en el combate t.eñirlas en 
púrpura. Sns corazas estaban rojas como sus 
rostros, como sus ojos. Los que vivicron cuen- 
tan que rnuricron entonaiulo cl liimno do la 
putria, con la voz estraña ile los que muurtos 
no mueren. 


LOS ItUISEÑORES 

Oímos sus palabras vibramlu en la agonía 
LAS PALMEUAS 

E1 eco las repito en vaga meloclía. 

ORFEO 

En la hora en qne los Inceros mivan timicla- 
mente doscle el obscuro aznl, sus sombvas re- 
nucvan la batalla y se oyen relinchos y gc- 
midos, voceos y tropcles. 

LAS PALMERAS 

Agitanse las lanzas v hrillan las espadas 
LOS RUISENORES 

Y cvuza la saeta silbaudo, envcnenada 
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OJIFEO 


E1 relámpago dispersa las auvas. Eníre la 
soinbra de la fcempestad, la batalla va á reno- 
varso. Los carros del Polemarca ya se perci- 
ben claramente. Aristidcs va en su contra, 
descendicndo á toda carrera de la altura. Los 
corazones de los espectros se entreabren en 
las pui’purinas flores dc la Muortc. 

LOS RUISENORES 

Y luce real emblema pondientí* de la lanza 
LAS PALMERAS 

Estallnn cien mil labios en gritos de ven- 

[ ganza. 

ORFEO 

E1 vicj o Trueno ruge fieramente. Mi cabe- 
llera se revuelca entre el viento, y mi lira tie- 
nesus cuerdas c.ubiertus de gotas. Voime á 
adorar á Afrodita en el seno de unn estrella. 

los ruiseSores 

Se cliocan los cscudos y brillau las espadas, 

Y rojas se entreabrenlas carnes laceradas. 

LAS palmeras 

Y cl rayo se desata cn uu turbión candente 
Que rasga nucstroa gajos y liiere nuestra 

[ frente¿ 
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LOS HUISENOE.ES 


Y nuestras voces callan ]as frases de ternura 


orfeo ( descle una constclación) 

La somLra es de la tierra: la luz es <le la al- 

[tura. 
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El mar Ekco al caer la tarde. 
La ola yc corona dc burbujas y 
viatc de tiilea sutilo3 Ia planta 
dc granito de los acantilados. Uu 
Tritón juega cn la3 crestas vapo- 
i-03as liaciendo sonar vagamente 
su caracol rosado. A lo lejos, nn 
viejo bojguc de veuerables enr.i- 
naa poblado de ruUeñores. EI ver- 
de obscuro del follaje tomatorna- 
soles de zaftr al beso de luz del 
Sol ponicnte. Dos mariposas cclc- 
bran los fasto3 deHimeneo en el 
palacln de péialos de una azuco- 
na. En la playa. Safo extiendo au 
cabellera sobre elmauto imperial 
dc la arena. Sus labios sc abren 
pálidos para dar paso al raudal 
de una canción, y SU3 ojos con- 
templaa la magestad dc la me- 
dia luna que, como la curva de uu 
rizo blanco, surgc en el Oriente 
entre bambalinas de nubes naca- 
radas. 

Y Safo canta*. 


La suprema armonia está en el cuerpo. Hay 
más bellezn en el músculo que se recoje so- 
bre el brazo. quc eu Ias carícias ile púrpura 
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quo prodigan á la pupila las perfumadas ro- 
sas tle Corinto. 

Hay mayor magestad en el paso ilel núbil 
quo en las frondas obscuras busca á Diana 
para aspirar el perfume de su vírginidad: que 
en 'Ja marclia llena de pompa del saccrdote 
scguido por Ja escolta de vírgenes vestales, 
cuyos ojos no se abrirán jamás antelaspo- 
mas olimpicas de Venus Citerea. 

Hay mayor belleza en el torso dil amante 
que se revuelca en el leclio cuando desata Ias 
bridas de su pasión; que en la curva del 
cuerpo de la náyade que surge en las linfas 
ignoradas coronada de pámpanos y de gotas 
de rocio, que brillan como luceros engarzados 
on la noche de seda de sus cabellos. 

Hay mayorluz en la pupila del esposo que 
ya ba derramado la mirra en el altar de Jos 
dioseslares: que en el irratliar de la estrclla, 
que busca con sus ojos de plata entre los oie- 
los, la sombra de un amante nunca visto. 

Hay mayor bravura en el sátiro que amarra 
entre cadenas de césped á una ninfa, para hnn- 
dir sus manos velludai entre las blandas am- 
pollas de marfil de oriente; que en el gesto 
de las iras eutre el trueno de las peleas. 

Hay mayor dulzura en el labio que besael 
cuello de la vestal, cuando olvidaudo el fuego 
sagrado corre á escucliar uu ritmo de amor 
bajo el palio de los cedros musculosos como 
muslos de titanes euclavados; que en la miel 
quü untre cofres de cera guardan las abejas 
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bajo los relieves musgosos de algún templo 
abandonadd. 

Ilastn la vejez es bella cuftndo ama. Las car- 
nes viejas, corroidas por los uños y por los 
tiolocaustos de las noclies nupciales, reflore- 
cen cuando se acercan á laflor decarne, que 
surgiendo del capullo, recién sonrie en el 
jardin de la juventud. Las barbas venerables 
brillan con fulgores de nieve que se iiquida 
bajo la caricia de la llama, y las pieles rugo- 
sas adquierenla suavidad albisima de las alas 
de lo.s pnlomas. 

E1 Amor es el todo v el Deseo es ol hijo del 
Amor. 

E1 Desco es la. suprema vibración del alma, 
el postrer acordc de la lira del corazón. 

Quien no ha deseado, no ha amado. Quien 
no ha soñado cn un cuerpo de durezas inci- 
tantes, donde el músculo semeje cordilleras: 
en un torso soberbio de dureza de roca; en 
unos labios ásperos, pero rojos como los to- 
rrentes de vida que se escapan del cuello de la 
vietima en la hora del sacrificio, no ha levan- 
tado aún su cabeza á ]a luz de las supremas 
delicias. 

Cuando se desea, el cuerpo todo vibra en ea- 
deneias ignotas, la carne se agita en estreme- 
ciuiientos febriles, y dentro del alma la pasión 
tafie su instrumento de mil cuevdas, un ins- 
trumento forjado con rosas y con rayos de 
cometas. 

E1 ensueño abre su pabellón de celajes y de 
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brumas llenamlo los horizontes del espíritu, 
y cstallau en la noche besos nmdos, que al 
lierir las tinieblas hacen brotav chispazos 
que van á perderse en lo desconocido, entre el 
seno misterioso de las exhalaciones. 

Las ]>ieles tostadas dc los guerreros zañu- 
dos brillan más rcfulgentcs que la faz bron- 
cina de sus escudos; los rostros blanquisimos 
de los donceles se rodean du auroras nunca 
vistas, y la palábra arrnllacomo nn acordc 
producido por el viento en el ólictro verde de 
uua pahnera. 

¡ Ah, las cavnes bellas delosjóvenessin man- 
chalEsasscn duvas como el mánno],brillantes 
como el púríido, suavisimas cojiio la cabollera 
de ulgas de una voluptuosa oceánida! 


En aqncl instantc la frase de 
«na canción llega coiuo nna fiu- 
clia de iuvisiblc cncrpo á clavav- 
sc en el plumaje de uua ola. Bro- 
vcs ratos despnés, la playa está 
desierta y las estrellas seconteiu- 
plan dnlcemeiite en cl cristal 011- 
dulante de Ios marc 3 . 
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EI Partcnúu. L:i Criselcfanliiw 
alza su cabcza ccnlcllcanic, cntrc 
]a iioiii pa dcl Ocaso. Su rostro sc 
clcstaca luininoso, bajo los caha- 
IIos que sc cncabritan en la vise- 
ra de sn caar.o. Sus ojos son se- 
millcroá do estrellas—á lo lojos 
asemejan girones do la Vla Lác- 
tea. Solire la cimera, y bajo un 
¡icnaelio dc Aurora, la cslinge 
alada liahla al pcnsamicuto. Sus 
pnpilas son ópalos tallados: sus 
alas sc cnireabren cn vislumiu es 
de rnhles. La Diosa parece nn 
grau astro enido entre una selva 
de eolunmatas tlorecicndo en cha- 
pitoles. 

Kidias mlra á la estatnn, con 
sns ojos lcvemente entreabicrtos. 
La barha lc cac sohrc cl pcclio, 
como el torso dc iuia nube. Kosas 
bordadas cn liilos urgentinos, for- 
man la orla dc sn mnnto. A sn 
lado, Calimaco y Paneno. Éste 
rasga con el labio cl velo dcl si- 
leucio. 


PANENO 

llevmaiHi: la úUima amazonn del oscudo 
tíeneya cinceíado su úlfcimo cmblcmft. Calí- 
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maco ha labraclo los cliapiteles en hojas vapo- 
rosas cle una intacta blancura. E1 friso eente- 
llea en sus relieves. Las gnirnaldas cjne han 
clcj porfumar tn trinnfo lian siclo ya tejidas 
por las vestales de Palas Atcnea. 

En el Peeile liay iui gran rumor cle voces 
que te aclaman, al estampar tu nombre en el 
granito. Del Atica clel Peloponuso, de la Tn- 
salia, se te envia el homenaje del laurel. Tú 
c'stás en todos los lahios, en todas las alnias 
y en todos los eorazones: y siu embargo, en tu 
rosfcro pinta su palidez la Tristeza; en tn boca 
existeelgosto de un supremo dolor; en tusojos 
entreabiortos brilla el astro de una lágrima, 
y vive el Desaliento en totla tu figura ¿Es aca- 
so que te intiinida la gloria? 

CALÜIACO 
jHabla. maestro! 


PIDIAS 

E1 silencio es dulce ante los Dioses, cuanclo 
el labio puede pvoducir la palabra del desa- 
Üento 6 la frase de la injuria. Quinro callar- 
me como Hipodemo. Las flores del mal no 
deben entreabrirse sobre unos labios que se 
conservan puros. Deja que oculte el rustro 
con mi mauto. Quiero aliogarme en mis 
auspiros. 
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CALÍMACO 


¿Es acaso que 110 lias llegaclo á donde tú 
querias, ó qne tn obra es pequeña en su gran- 
deza'? Quizás el oro es cscaso en el ropaje, ó el 
nmrfiL ]oálido cn las carnes? 0 La columnata 
por mi labrada es uua injuria á tu ereaciún? 
Habla, moestro, y ella caerá como uu bosque 
segado por el rayo! 


FIDIAS 

Las Gracias te prestaron sus manos de es- 
puma para labravlas; los Dioses te enviuron 
un cincel olimpico para que hicieras surjii* 
las redondcces inmaculadas on la carnc del 
mármol, v tn geuio vive en las volutas que so 
cncrespan en los chapiteles; en las cornisas 
do])rodijiosa tersura; en las columnas de cs- 
belteces sunias; en cl conjunto que asemeja 
un gigantcsco liaz dolirios sosteniendo la fim- 
bria de una nube! Mi dolor cs mio, en mi 
misnio. 

líl yace sin lá]>ida (lentro del túmulo del 
oorazón! 


PANENO 

Acaso el zafir que lie colocado en el fondo 
del rclieve delas Panateneas, es menos azul 
que el seno dnl espacio? Será quizás, que la 
orla que lo circunda. y en donde dejó caer mi 
pincel, no tiene la belleza dc lo inspirado, ó 
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qiie el clorndo do lo.s bronces es monos rubio 
i]lll! ('l S('l? 


riui.vs 


Del vientve <le mi madrp suvjistos bajo ios 
ffvatos ausjticios <le unoráculo. Llovas grrmon 
cle graudeza entre las vcnas. Tu zsilir es bello 
como ]i>s ojos cle Letla: tu orla es hennosa co- 
uio el Iris levantaiulo su arco sobre el mumlo. 


PANEXO 

Hay eu tus palabvas la amarguva <le Avís- 
t.icles: aeaso tu espiritu eolumbra ya las uiár- 
genes tlel Érebo? 

l'TDIAS 

Xo! Aycr, cuando la Aurora <>ra sólo un ma- 
tiz eii (íl Orienti', vine ¡i elevar ini ospíritu 
bajo la sombra clel templo. Los labios tle la 
X'icbi 1 . en su agonia. sólo exlialaban mmloz. 
Lsi Dinsa en ru plinto estaba volada por el 
propúseulo rojizn cpie s<* olovaha ilosile los 
trípodos e.ercnnos. Los eaballos dol casco se 
desbooaban eu ia penumbra. la esftnge do. la 
oimeva no Imblaba on <-l callado longuaje <le 
su sahiduria, sólo h>s <ijos mivahan con 
sus ardieiitos pupilas. y al oseilar de la llanm. 
la pedreria ilo ipu; están fonnados se dosta- 
eaba en una erupción ile eambiantes. Pave- 
ciau las pupilas <le Pvometeo hivviemlo de ita. 
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A nierlirla que la Iuz avanzaba, deseubria 
ül torso oculto en la coraza de escamas añ- 
ligrauaclas: las manos finísimas, empuñanclo el 
('rteudo con avasallaclora magcstad: los labios, 
doiule cl gesto es todo á la vez, lo terrible, 
ln grande, lo magestuoso, lo imponente. 

Y euando quise consagrarla en el aacrificio, 
ungiémlola con mi sangre. por las venas de 
m¡ brazo no corría nna sola gota. Y al mivar 
la Diosa, ví sus pu]>ilas entornadas y sus pc- 
clios caidos, como tumbados por la mucrtc. 
E1 fuego de los tripodes habíase apagado, y 
á los pics de la figura dc Paudora yacia mi 
cinccl heclio pedazos. La Impotencia llcgaba 
cntouando su cantata en la hora postrera de 
mi genio! 

Fidias, el yneescnlpn. hanmerto. Yanohará 
surgir sobrc cl grano dc Paros las liueas va- 
gorosas de las vonus! 

calImago 

Maestro, divagas! Xo oyes ya las trompe- 
tas que anuncian tn triunfo entre un gran fio- 
rceimicnto de laurolcs.? 

FIDTAR 

Paneno: eorónamc dc rosas. Vov A asistir 
ú mis propias cxequias! 
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TIRTEO 
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Tn infmito campo de bat.ill.i á 
l.t ln/. dc la Inna. L'n manantiat 
rimando tomasoles de rubi, ase- 
mcja nna anclm y bnllente heri- 
da abierta cn cl scno de laTierra. 
Un gnerrero tiene sobre el peclio 
nn venahlo, cnyapnnta está en- 
clavada en el múacnlo qne sc des- 
lloca cn libras. IJti escudo roto, 
inuestra uu emblcma trunco. Una 
cspada troucliada, mira con su 
punta al cielo. En el cont'ln uu 
águila abre su pendón de piumas. 
Tirteo, de pie, cou la lira de gra- 
nito entre las manos, eanta el 
liimno de los vencidos y la mar- 
cha de los vencedores. 

Y Tirtco, dice: 


No se lia pcnlklo Diann, en su ]ialacio azul 
ile Occidente, cuand» los campos.se cnbrieron 
con la gala ile la sangre. No lia.ii contempliulo 
las estrellas un sacrificio mayor que éste, ni 
los ojos tln] Tiempo lian visto un mavor clio- 
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ipie qne el pasadotnilia resonado hasta alio- 
va uii fragor más intenso, que el causado eu la 
batalla por cl choear tlc los escutios y e! caer 
tle las espatlas. 

Los venablos cruzahan cl airo con silbitlos 
cle sorpicntes acosatlas; las flcclias pasaban 
agitando sus alas t!c mil colores, como agn- 
Jas mariposas qne iban á jjosarse en la flor 
clel corazón, y el vocerío era tan gramle qne 
Jos luceros amedrentados tueron A ocultarse 
en la selva azul tle lr> inftnito. 

Tres dias antea en el templo tlo Marte, el 
hígado de los corderos holocanstados se pre- 
scntaba ncgro corao cl ala de los cuorvos, y 
un iufuusto prcsagio vibraba cn t;l ambicute. 
Los hcroieos escudos rcsouaban tcmblorosos 
sobre el marmol tlc los iiuiros, y cn cl tom- 
plo tle Oliinpia, la Victoria liabia dcjado caer 
la corona, y su espaclu lmbia descripto un 
circulo cn ol espacio. 

Eu la noclic, sangrientas cxhalacioncs cru- 
zaban la sombra, y una de ellas «lejó un arco 
trazado de Oriente á Ocaso, quc sólo sc extin- 
guió cuando el alba asomó su cabellera iIr 
pálitlas vislumbres sobre la cre.sta de una 
nubc. 

Ouanclo las falanjcs se entremezclaron en 
cl ctunpo, la ficre/.a cle las iras fnlguraba en la 
pupila,y los lábios se entroabrian en lo.v após- 
trofes tcrriblcs de los supremos rencores. Los 
cuerpos so juutaban á los cuerpos; los rostros 
á los rostros; los ínienibioa tl los miembros, 
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y sobre In carne limpia y Llanca, snrjia velúz 
como el relámpago nna punta de hierro quo 
al desaparecer clejaba uu reguoro humcante 
que c.uhria los pecbos en una tibia y volup- 
tuosa carioia. 

Tcwlo estaba ammciatlo por íos Dioses! 

Los caballos asustados, jadeantes, ajjlasta- 
ban cráneos bajo sus cascos, y unos huian 
con un dardo clavado en el anca como el asta 
sin pendón dc un lúbaro vencido, en tanto 
que otros miraban con ojos casi hunianos ú 
sus dueños; y cuando sus ojos se cerraban, 
inclinaban lentamente la eabeza para dormir 
bajo la espcsa bóvetla de sus crines. 

Un joven arquero ]>osoido de la iva de la 
dorroto, sc bivió cnel cuello y se tumbú so- 
brc cl cuerpo <le su liennano: y Ia esposa de 
un guerrero que lo babia seguido ftl combate, 
cayó sobrc sus despojos como una rosa qne 
agoniza. 

¡Fuóun gran combate, unhennoso comha- 
te on el qnc corrió la sangve corno los mil 
torrentcs dc una anoutaña! Antes de quc las 
huestes scjmitaran.se oia el latir de los co- 
razoncs eoinnovidos en mcdio do un imncn- 
so silcncio: y cuando todo 3ia concluído, pa- 
vecen que liahlaran los caidos cou sus lúbios 
íuarcliitos, rjue mivaran cou sus ojos opac.os. 
que insullavan con sus gest-os donde ha quc- 
dado envlavada la última expvcsión de java- 
hia y del sufrimiento! 

Y nllú á lo lcjos ardn la hogncra dc los 
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hijos ilel triunfo. Los vencedores recibeu la 
corona de manos <3e sus mujeres, y sushijos 
bcsan sus llagas ungidas por ln gloria. 

JBc.dlo es tener una pat-ria y caer por clla: 
pero cien veces grande, es tener una patria y 
triunfar por ella! 

Cuando el guevrero cae pronunciando la 
última oración á sus Dioses lares, miraarder 
eu lontananaa el fuego casto y cterno entre 
Jasrisascle snsliijos: vc á su csposa hilando 
el lino purisimo á la Iuz del liogar, y más 
allá, entre un vuelo de alondras, á su viña con 
sus rnil vibres llenas de la savia divina que da 
luz al corazón y tornasoles al alma. 

Cuando el gucrrero triunfa, el deseo de nuc- 
vos combates liace vibrar su carne como una 
lioja de acero; los laurclcs perl'uman las sic- 
ncs, y la miel endulza c*l labio amargado por 
cl csfucrzo supremo. 

¡01», la gloria inmarcesiblo de las patrias! 
¡Oh, cl roble soberanode Ios triunfos!. 
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APOLODORO 
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t'n pórtico do Mnesides. Co- 
lumnatas dúrica3 so3tiencn los 
chnpiteles de miL hojas que bri- 
llan como blancas llores (íigan- 
tescas. En la ciispide del trián- 
gulo del frontls, Neroida teje con 
sus nianos de piedra una corona 
de ensneños. MAs abajo en relie- 
ve, las Graclas celelnau el naci- 
micnto del Genio. Bajo la sombra 
del Propilco, Apolodoro tra-z.a un 
torso cn iina iioja de brouce la- 
minada bajo los soles africanos. 
Una doncclla á salado, muestra 
ante los ojos de la Priniavera, 
los botones de su pecho, quo ein- 
jiollan recien sus pétalos purpu- 
rino3, al calor de I 03 castos dc- 
seos. 


LA DOXCELLA 

Maestro: Píntame como á Yenus hrotanclo 
de nn copo ile espuraa, entre el coro fabuloso 
(lo las niníás y los tritones. Pintame como á 
('lla, engalanada con las pei'las con quc las es* 

— Íi9 — 


© Biblioteca Nacional de España 


posas de los sátrajjas entretejen sus ciriiellc- 
riis; con sus labios rojos, como la savia (jue 
enciende la vida de las rosas; con su rostro 
luminoso, como un lirio que se colora bajr» 
la caricia tle la Aurora! 

APOLODORO 

¿No quieres que coloque sobre tus sienes el 
casco refuigente donde brilla la centellante 
aureola de Minerva? ¿Ko quteres que encierre 
tn busto en la coraza de mii escamas, donde 
se estreilan las asechanzasy la ignorancia de 
los hombres ? 

¿No quieres que sobre tu frente blancaco- 
mo una Luua, haya un copo de luz tomadn 
al Alba? 


LA DONCELLA 

¡No!—Quisiera scr Diana'anirelante bajo las 
frías bóvcdas dc las frondas á la espera de la 
presa que viene á abrevarse en cl seno de pia- 
ta de un manantial. Quisiera venne estampa- 
ila alli, entre el iris de tus oolores con mi 
figura jnvenit desnuda, confundiéndose bajn 
tos toques de tu ptncel la pureza de mi carne 
con la pureza de tu genio. 


APOLODORO 

¿No quieres que haga surgirel dia en tus 
pupilas, al coloearte sobre ta nube de Juno?— 

— 40 — 


© Biblioteca Nacional de España 



¿No quieres verte entre lo azu], con tus vesti- 
duras flotantes sostenidas por céíiros alados 
que tañen entre sus manos liras de pétalos de 
azucerias ? 

¿No quieres ver ante ti reunida Iafalange 
fulgui’ante de los Dioses? 

LA DONCELLA 

¡Nó!—Pintame como á la cstrella, vagando 
entre la noclie, con su caLellera de rayos refle- 
jándose en la nieve cle las lejanas cordilleras, 
Envuelve mi cueiq->o en el vojo cendal de los 
cometas y pónme despues sobre un ampo de 
somLra para quc mis formas tracen sus líneas 
onduladas sobre la noclic proñmda que crea- 
ron tus colores. 


APOLODOEO 

¿ No quieres ser la vestal vestida de lino 
con los cabcllos aprisionados en el arco de 
ovo fino de Arabia? ¿No quieres verte encen- 
diendo el fuego virginal ante el plinto de la 
Diosa velada, solo tocada por tus manos ? ¿No 
quieres calzar la argentada sandalia bajo tus 
piós cuidados por c.ien esclavas y perfuma- 
dos en esencia dc acacias? 

LA DONCELLA 

¡Nó! — Quiero renacer en las curvas de tu 
pincel, como la ondina en el seno de una gru- 
ta, coronada de vides, desl izándose por entre 
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eí aiabastro tle las estalactitas. Quisiera ver- 
nie con el cnello rodeado ile guijarros cncar- 
nados y mis cabellos engnvznndo los explen- 
dcntes ópalos de los nenúfares. 


ArOLODOliO 

¿Xo quieres ser Ceres con la corona de 
mieses y los peclios despidicndo raudaies ina- 
gotables de laieche de las uvas'? ¿No quieres 
vcrte cn la cterna rrimavera haciendo surgir 
á tu paso nubes deslumbrantes de hiciénnvgas 
y de maiiposas? ¿No quieres vestir un trn je 
de rocio y llevar entre tus manos el cetro clel 
ai'ado? 


LA DONCELLA 

¡Nó! Pintame en un jardin azul donde las 
fuentes despidan rubies rojos como la grana 
de mi boca; dondc las pomas sazonadas sean 
tan gratas al lnbio como al olfato; dondo haya 
alondras dc alas de oro y luceros que vngucn 
como libélulas! 


APOLODORO 

Te orearé como tú quieras. Tú serás Venus, 
tú serás la ondina, tú serás la estrella, A tu 
lado el esposo cantará á tu oídolas cadencias 
de ios tálamos nupeialcs y una Gracia gentil 
bordnrá en la orla de tu manto la frase deli- 
cada de los primeros amores. 
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Mira como naces bajo mi impnlso. Contém- 
plate en tu casta belleza. Besa esos labios hú- 
ínedos que son tus labios; recréate en esos 
ojos azules como una onda del Egeo, que son 
tus ojos; en ese cuerpo de durezas incitan- 
tes, que es tu cucrpo: en esa cabellera como 
una nubfi de rayos de sol caycndo sobre nna 
ánfora de hojas de rosa! 

¡ Mira como surges del azur, del cormili, y 
de la blancura de nicve de mi pmturn! Tú es- 
tás ahi, etfii-na corao los senos fecundos de 
las montanas; grande con la grandezn de lo 
inmenso. 

Tú lias salido ya del polvo y sobre el bronce 
de esa plancha, tienes una gota de la esencia 
de mi inmortalidad! 
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Una gr.in solv.r Clavidades de 
sol sc filtran pore! ramajc y pen- 
den xasas de oro en el Uorde de 
ios nidos. Un manautial corre s¡- 
lencioso haciendo csti-cniecer los 
tallos de las margaritas al pasar. 
Narciso se contemplaen las vis- 
lumbres de la liufa. Bajo un in- 
menso cedro, im fanno lo mira 
tendido sobre la ycrba eon sug 
manos apoj'adas en sus barbas 
de ccrdas erizadas. Una driada 
despeinasus bucles de oro que se 
cnroscan como pétalos aurinos, 
sus brazos se extienden hácia 
Narciso y en sns labios vibra el 
arrullo dc una qucja. 


LA PIUADA 

Abre los Iabios y prouuncia la palabra que 
suena al oido cou dulzuras ignotas. Fija tns 
ojos en Ios mios, tus ojos grandes y lumino- 
sos, tus ojos azules teñidos en el obscuro zafir 
que pinta el cauce de una vena. Sonrie con la 
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íuerte sourisa del deseo, y que tu cuevpo sea 
á mi cuerpo. lo que dos rosas hermanas soii 
sobre el mismo tallo en la conjunción sonro- 
saila de sns pétalos. 

NARCISO 

Tu rostro es bello, esplendoroso y dulce.Tu 
cuerpo casto y inagnificamente ondulado se 
extremece, corao una gota de rocio solne la 
seda verde de una hoja. Tu cahellera cs una 
noclie con una constelaciónde lirios. Pcro tus 
frases nollcgan liasta mi con rumores de be- 
sos que estreinecen. 

EL FAUNO 

La primera palabra de Zeus fuc una pala- 
bra de amor. 


LA DRIADA 

Bajo la cubierta de la carne existe cl cora- 
zón: y entre sus tibias y palpitantes poredes 
hay un gérmen <pie los ojos i’emcnínos en- 
cienden con iuiaeliisj>a de luz. Y cuando cl 
abre su fior candcnte dcntro del alma. en elal- 
vcolo del pocho rcsucnan cantos, risas, sollo- 
zos, i'rases vagas, ténucs, incomprensibles, 
quc vuelan eon plumaje de llama.s ó oon alas 
de libélulas. 


NARCISO 

Yó Jleguc liasta el palacio del Amor. Yó 
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eontemplé ]a gran guardia de los encantos 
armados con varas de azuceuas. Yó he visto 
mil mujeres. con semilla divina entre la san- 
gre, que me llamaban con sus ojos, con sus 
bocas y con sus manos, convidándome al re- 
poso bajo los pinos poblados de cantos y de 
nidos. 

Y sin embai'go, mi alroa permanecia fría 
como el alma en reposo de un cadaver! 


LA DRIADA 

Para amar, es pveciso querer amar. Deja 
que 1110 acerque y te cantarc al oído el aire 
c.on que el viejo Pan ennmora á los sirenas 
ounndo descubre en las .penumbras llenas de 
frescura, los secretos olimpicos de la belleza. 


NABCISO 

¡Que tus labios sean came de granito! ¿No 
ves cómo se refleja mi rostro en la tersura 
dc la linfa? 


EL FAUNO 

Los dioses y los honibres fueron creados 
para amar. Nadie puede esquivar Ia flecha 
de diamantes con plumoje de astros. La piir- 
pura de C upido es la púrpura de Aurora y de 
Ocaso. 
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ÑARCISO 


Mi amor es mío. ¿Acaso no soy el hijo ma~ 
yov cle la Belleza? En el seno de mi madro 
las Gracias me modelaron. Cuaiulo me aduer- 
mo en el jardin azul de los luceros y mi torso 
se destaca cerca del leclio centelleante de ]a 
Mailre Venus, los Dioses palidecen de envidia 
al contemplarme desde sus tronos de nubes 
fulgurantes. 


KC. FAUNO 

Acércate á las jóvenes sin manclia, y diles 
lapalabra que haceestallaren melodiastodas, 
las ñbras del cuerpo. Lagloria suprema del 
hombre son los hijos. Toda la grandezahuma- 
naestá concentrada en las entrañas de una 
mujer. En cada vientre de madre hay mil gcr- 
menes, desde el eterno del laurel, hasta el ro- 
jo del puñal. 


NARCISO 

Yo soy aquel que nacíó para amarse ásí 
mismo No liay mayor nobleza que la noble- 
za que se desprende de mi figiu’a; no Iiay 
liermosura mejor que ésta que vive en mi 
rostro, cn mi rostro delicado y gentil que 
lavala noclie con gotas de rocio recojidas en 
ánforas de adelíás y cnjuga la mahana con 
el gran paño de los rayos del Sol. 
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LA DRIADA 


Tu labio callaria. si tc dejaras cubrir eon 
el manto de mi cabellera. ¿No has escucha- 
do nunca sobre tu corne la vibración de un 
beso? 


NARCISO 

Cuando quiero sentir esa caricia. voy á 
qne me bnsen íos labios de espnma de mi ma- 
dre. 


EL PAUNO 

Fecunda á la mujer. De sn amor todo te 
habla: la nnbe quc besaúlanube, el hicero 
que ama al lucei-o perdido en los confines 
del espacto. la burbujaque se funde en la bur- 
buja toda vestida de iris, la ola que sigue 
cadenciosamentc á la ola, ias caricias del mar 

sobre las snavidades de las playas. 

Todo ello es apenas un remedo del amor 
liumano. Cuanclo veo caminar á los donce- 
les hácia la pompa umbria de las selvas. 
mis ojos relampaguean y mi flauta toca ale- 
gremente una extraña cantata. 

LA DRIADA 
¡ Narciso, ámamc! 

NARCISO 

Yó no naci para admirar las cames que flo- 
recen sobi'e los cuerpos en que sueñan los 
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silenos, Tó detio permanecer puro, con la 
dulce pureza de los vestales. 

LA DRIADA 

Clava tus ojos en mis ojos y dime: ¿uo sien- 
tes en tus nervios una cadencia? 

NARCISO 

Cuando tú me miras súlo entreveo Iacalma, 
fría y húmeda del sepulcro. 

EL FAUNO 

Quien injuvia al amor, se injuria á si mis- 
mo. Tus canas blancas so!o recojerán opro- 
bio. ¡ 251 macho de una bestia es más noble 
que tú! 

NAECISO 

Mira cómo sonrieu mis labios; ¿no parccen 
una ílor que se entreabrc? Mira cúmo se en- 
crespan mis cabellos; ¿no semcjan mil ondas 
de espuma? ¡Quiero morir contemplándome 
sobre el escudo brillante de los mares! 


Y desdc lo alto mivan dnlce- 
inentc ios ojos azulea de Lcila. 
Mas arriba, centellenn las p«iií- 
las de Zeus iaccmiiadas en ira. 


o 


~ r ~o 
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Una 3elva. Es la tarde,— Hay 
ruinores <jue ltegaa suavementc á 
adormirse en la peniimbra. Unn 
baudada de ninfaa tiñen con piu- 
celadas de aurora la esmeralda 
de la verdura. Sus labios se en- 
treabren en sonrisas vagorosas 
que brotan calladas, como la lin- 
fa en que tnojan el pié diininuto 
de palideces de ambar ó de tintes 
de alborada. Venus anciana, bajo 
el dosel de uua palmera, sostie- 
ne en su regazo á Endimión se- 
mi-adormido. Su rubia cabellera 
parece un girón desprendido de 
la tünlca de la mañana. Sus ojos 
se entornan con celosias derosa 
y oro. Un cordero á su lado, asc- 
íueja uu olvidado crespón de Ia 
neblina. Luz ténue que presagia 
iallegada del crepúsculo, se fli- 
tra por el ramaje y pende tules 
do plata muerta, desde laB ramas 
venerables de los cedros. 


VENUS 

Voy á adormirte con mis frases. Quiero que 
]a pasión haga surjir en mi boca el raudal de 
la palabrn, ese raudal que tiene el encanto del 
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matiz, el encanto del sonido y el encantode la 
frescura que hace revivir las fnerzos en el 
cuerpo y las energias en el alma. 

ENDIMIÓN 

Lentamente caen mis párpados y m¡ snefio 
va á ser aznl como ona onda. 


VEXUS 

Duerrne ! Que aquel que duerme olvida y el 
olvido es una carta prebenda de los Dioses. 
Cuando se sueña, las flores de las ilusiones se 
entreabren vagorosamente en el cornzón. Que 
tus párpados caigan dulcemente como nn ve- 
lo y quc la casta ninfa qne preside el sueño 
de los donceles te vesguarde bnjo su tiendu 
matizada de rosa! 

ENDIMIÓN 

E1 sueño huye cuando tú me hablas. ¡ Oh 
Diosa! dime: ¿pov qué es que ayer al besarme, 
tus dientes se clavaron en mi carno hasta que 
tus labios sr mojaron con una gotade sangre? 


VENUS 

Porque mi vejéz es dulce ante tn juventud, 
porque tu carne hlanca y tersa enciende la 
sed del ansia en mi boca: porque debia apla- 
carla en el manantial bnllente de tus venas. 

Mi cabellera es alba, pcro mi pasión es roja. 
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ENDIMIÓX 


Tus pnlabras queman ¿ Acaso no lie sido 
para tí suaye como el lino y manso como 
los corderos? 


VEXÜ3 

Mi pasiún vive ru m¡ sér como la vida que 
todo lo anima existe en la intangibilidad de 
Zeus, para desprenderse en copos ardientes 
que encienden en la noclie el parpadeo de 
lo.s luceros y caldean en cl día el gran es- 
cudo del Sol. EJla neccsita manifestnrse co- 
mo la savia cn Ia planta, como la ola en la 
playa, como la llama en la boguera. Yo te 
ealcinavia con mis besos para despuós lia- 
cerfce renacer de tus cenizas y cien veces vol- 
ver á, calcinarte! 


ENDIMIÓN 

Pon tu mano sobre m¡ corazón; ¿no sien- 
tes cómo late dulcemente? 

VENU3 

Yo lo siento agitarse breveniente bajo la 
piel de mi mano. Parece que quisiera repo- 
sar. Déjalo que se aduerma para que en la 
noche, cuando mis brazos se enlacen á tus 
brazos. yo sienta sus latidos fuertes, muy 
fuertes, como el pomo de una espada gob 
peando sobre un escudo. 
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EXDtMlÓN 


Las doncollas mc ‘buscaron para arrullar- 
mo eon ]os rifcmos <lc sus amores. Ante mí 
antepusicron por ofrenda la bclleza de sus 
cuerpos, el oro de sus arcas, ]a gallanlía de 
sus espiritus, la luz de. sus miradas: peronin- 
gnna lia llegado hasta mi romo tií bas ]le- 
gado, doshojando en nna liora toda la flor 
dc mi juventud. 


VJ3NUS 

Es quc en los cuevpos lia\’ mistcriosas 
atracciones. EIlos se buscan, se Ilaman y se 
confunden. Y en la liora de los rugientes 
espasinos. el laliio estalla en hi armonia de 
]us nervios. que vibran como si fneran mil 
orpas tañidas por ul lmracAn. 

Hoy tú ercs mio, todo mio! V vo te amo de 
una manera tal, que parecc cpie para cllo 
sc me hubieran jn-odigado todos los ardores, 
todas lus inelodias, y todos los celos de los 
hombres y los Dioses! 

EXDIiIIÚN 

Siento que cuando asi liablas se estremece 
profuiidamentc todo mi scr. 


YENUS 

De igual manera se estremecen las cons- 
telaciones á la caricia dc la sombra. 
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ÍSNDIMIÓN 


Soy todo tuyo. En tns manos no valgo 
más que lapasta. que se modela ó el bloque 
que se dcsbasta. Tú puedes hacer de mi lo 
que quieras, un paria ó un liijo del laurel; un 
ilota ó un favorito de la fama: lo dimirmta- 
mente pequeño, ó lo inconmensurablemente 
grande. 


VEXüS 

Tú eres la camc, 3-0 soy el almo. Yo con 
mis caricias te aduenno, con mi pasión te des- 
pierto; j r o hago souar tu cuerpo como un sis- 
tro, ó lo liago callar como una tumba. Te en- 
loquecería con mis caricias, para despuós 
aspirar el perfume de tu sangre al rasgarto el 
pecho con un puñal, y ti'i morirías sonriendo. 

ENDIMIÓN 

¡Miracomo en mis labios se cuaja esa sonri- 
sa! Bésame ardiente, muj- ardientemente, y 
hiéreme dcspués, que yo morírc cantando 
una extrftña canción que tenga el acordc dcl 
trucno y el arpejio de la brisa. 

VENUS 

Duerme liasta que Apolo se recueste sobre 
el blando lccho de los mares. Muy pronto Jas 
estrcllas hablarán denuestros amores con sus 
lenguas de plata. 


— 59 — 


© Biblioteca Nacional de España 



ENDIMIÓN 


Ponme bien sobre tu regazo, que quiero 
sentit' bftjo mi nuca el vaho tibio de tu earnc. 


Y en lo alfco del cedro dos alon- 
dras tarareahan nna canción de 
amor entrelazando sns alas soln e 
el borde de im nido. Y á lo lejos, 
en el horizoute, las olas confun- 
dían sns torsos cn im rugicute 
conmibio. 
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HOLOCAUSTO 
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EL dolmcu dc graao iientélico 
donde se celebraban los snmossa- 
crificios. A su alrndedor, todo uu 
oleaje de hojas de rosa con espu- 
mas de lirios y burbnjas dc jaz- 
mincs.Los sacerdores fonnan an- 
clio ciroulo á su alrededor, y sus 
eanas brillan vencrables bajo la 
cinta de oro bniñido que se ciñen 
en sus frcutcs. Sus auchas clámi- 
des cacn en idiegucs de levfsima 
forma, tal coiíio si )a trama del 
tejido bubiera sido urdida con íi- 
lamentos de bvnma. Tras de ellos, 
unn gran multitud con rnmores 
de invocariones en el Iabio. Más 
alli, y entre nna penumbra llena 
de calina augusta, el coro de ves- 
tales se destaca como una grau 
pinceiada blanca. 

Agamenon sc acerca, vacilán- 
dole el cucrpo cn su marcha. E1 
dolor pinta su obscnra palidez 
sobre sn rostro. Ifigenia viene 
tras de él, coronada de rosas, con 
las mejillas encubiertas bajo el 
velo diamantiuo de ias Iágrlmas. 


IFIGENIA 

Ya siento clentro cle mí la frialdad horrible 
cle los descansos eternos. Y'a siento sobre mi 

— 63 — 


© Biblioteca Nacional de España 



frente ]a carieia llena de tibieza de la Pálida, 
de ]a que seca en el Otoíío la sa\'ia ile las ho- 
jas y liace acallar en el Jistio el canto cris- 
talino de los torrentes, Yoy á morir cuando 
Flora tenía para mi cl himno rumoroso tle 
sus céfiros. 


AGAMENÓN 

, Yo te engendré para que fnerasfuerte como 
una 1 -oca. Alza la frentc y recibe cl raj'o que 
te hiere sin que se apague la aureola azul de 
tus miradas., 


EL SAOERDOTE 

Tu sacrificio será grato á ]a Diosa qne vaga 
en la penumbra de las selvas. Sobre tus ceni- 
zas alzarán los rosalcs sus pomposns conste- 
laciones,y en el sueño de la tardo las alon- 
dras cantarán entre sus gajos el dulce liimno 
de tu breve historia. 

IFIGENIA 

La vida es dulce, con dulzuras ignoradas, 
cuando se sicntc correr entre las venas el 
caudal bullente de ]a sangTe que quema el co- 
razón. Quiero vivir, porque la vida es bella; 
porque sinnto en la noche, en las horas de la 
vigilia, hesos tihios, perfumados, silenciosos, 
que se acercan á mi tez y la encienden; que 
caen sobre mi pecho y lo extremecen; y esos 
besos no brotan de un iabio que se acerca to- 
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do Iltnio de snavídarl y tle deseo. sino que vie- 
nen de lo desemiocido, como si una pnlabra 
dulce 3' rimada llegnra liasta mí cn lns alas de 
un divino crepúscnlo, para cnvolvenne en 
una rara c iutensa earicia. 

EL SACERDOTE 

Eello es movir cuando no se fcienen pcnas 
en el alma. Seca tus lágrimas y que tu ninnto 
caiga ante la mogestad dc la Diosa, para pre- 
sentar el seno cnajado d« encautos, corao una 
ópiivui prebenda. 


IPIGENIA 

¿Por qué morir cuando la Aurora rie bella 
3* grandiosa presagiamlo cl sol? ¿Por quó 
morir cuando el alba tiene besos radiosos de 
su blanca luz? ¿Por qué morir cuando cn mi 
pecbo siento una ancha lioguera devorante 
arder, que crece 3’ crece y en el Orientc en- 
ciende flores de soles en 1111 brillantc* azulV 

AGAMENÓX 

Inolina tu cabeza, desciñe la cabellera, y 
presenta el cucllo en que Iia de bundirse ei 
bierro sagrado jmrificado por la sangre de los 
corderos, Ello es prcciso; mis barcos con las 
proas enclavadas bacia el Sud agnardan la 
liora en qne ban dc* lanzarse corao caballos 
desbocados por la pista centelleantc de las 
ondas. 
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ÉL SACRRDOTlí 


¡Mnjftr. no llores! Cao sin niido, como un 
lirio que se troncha. 


JFIGENLA 

Mis cahellos son aún rnhios y sus cam- 
biantes cleslumbrau. Mi talle es gráfil y fíno, 
con Iíl finura de una leve colmnna; moviblr*. 
con la niovilirlad esquiva de nim ola. Mis 1 a- 
bios reción florecen en 1a promesa del beso, 
y mis pupilas se entornan á la cavicia vaga de 
un eusueño.... 

EL SACERDOTE 

E 1 amor es sólo una liora en la vida. Tras 
de ól. está amargo é implacable el Dolor eon 
su vaso de hieles. 


IFICB5ÍIA 

Á amar torlo me convida, v yo suei'io en 
amar— ¿ Acaso no es el amor el iris que todo 
1 o torna.sola? Cuando lus margaritas agoni- 
zan en el iuvieitio mis ojos se llenan de lágri- 
mas, y cantando unacanciónmelancólica, voy 
por 3 <»s campos y las recojo en la ovla de 
mi jnanto, para que tengan nna tibiaysna- 
ve tumba en la piel sonrosada de mi mano. 

AGAMKNÓX 

Yo recojeró tus cenizas, y cllas revivirán 
bajo mis besos. 
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EL SACERDOTE 


Tu cuerpo df'scanaaráliajo imagrau ac-acia 
en flor. 


IFICtENIA 

Deja que viva. Yo existiré para amarte, y 
cuando tu cabellerá esté blanca vivirás eu 
una vida enflulzada por lamiel (jue s<* derra- 
liiará de la boca < 3 e mis hijos, en tanto <]ue yo 
])iommciaré en t-us oidos las frases eu qiie se 
relaten tus lioméricas liazafias. 

EL SACEltDOTE 

Regareinos tu tumba cou sangre tibia y 
licna de vahos di> vida, dia á dia, euando la 
víctima caiga, en el instante en que el sol .mi- 
ra dc frente dnsde la cúsjiide dol cénit. 


IFIC-tENIA 

Quiero vivir eternamento bajo la caricia 
temblorosa de un abrazo. 


EL SACEltDOTE 

Sobre tu corazón se extendcráu las raiccs 
de loslaureles. v ellaste <*nvolveránen elcspe- 
so manto de sus míl tontácnlos. Baja la cubo- 
za.quc la jiiedra luce tersa r.omo nna luiui, y 
ya dc tudos lns labios sc escapa la primcra 
frasi* dcl cántici» eon <]Uc ha dc celclirarsc tu 
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liolocausto. Oíu>, poro túmbatc <‘on la grainlc- 
y.a <1r nna montann. quo sc clermmba! 


rFIGEXTA 

Yaoigoá la distancia los uánticos tlc las 
vcstales quc anuncian el cmnicnzo <lu mis 
uxequios. Y en tauto aún mi scno palpita sua- 
vemente. 


I,AS YESTALES 

T.a sangre es la proiuesa <le toJas las vio 
torias. 


IFICtEXIA 

Los muros Jel temjilo se rasgan y colum- 
bro desrle aqní un inmenso mirnje. V<*o á 1o 
Icjos un hogar todo lleno de )u/, y de porfu- 
mes; un vago murmnllo <le ]>nlnbras argenti- 
nas vucla por ol ambiente: <*1 fuego nrde en 
los tripodes áureos ante los dioses bcnovolen- 
tcs; las alondras cucliicliean entre !as ramas 
■ do los í-obles. ybajo de ollos. un ejércitode 
pimpollos agitan sns lanzas y sus pompones... 

EI, SACERDOTE 

Alza tus ojos liacia la Diosa y oíVúoute lle- 
nado purezay de ingenuidail. ¡ Iuvoca, con 
la palabra clulce como u'n acorde! 

ACJAJIEXÓX 

¡Hija. ohedece! 
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LAS VESTALES 


Las vfrgonos quc nincrcii sc cnbrcn do sonrisas, 
V vuclan sns suspiros en alas de las brisas. 


EL SACEROOTE 

E1 fuego agonizu. lentamente. Abve tus pn- 
pilas y llénate de luz, 

LAS VESTALES 

Y sangrc es-un Ocaso y saugre os ima Anrora, 

Do sangre al medio dla la roaa so eolora. 

IFIGEXIA 

Xu morirt'. porqne siento un algo gi'ande 
que mc impulsn á vivir. Parece que caminara 
sobre una nube v que sobre íni frento cayera 
un inconmensurable velo de estrcllas. 

LAS VESTALES 

Las vlrgcnos qne nmeren se (iucnnen en la calma, 
Y sobrc sus ccuizas sc agita verde palina. 

Y antes dc qnc la cspuino de 
los lirios se tiñera de púrpiiia, 
Iligenia bogaba liacia Occklente 
soHre el tiremc dc plala tlc la 
niedia luna, por el niar dc zatir 
dc lo infinito. 
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